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Suena mi alarma, es hora de despertar. Me levanto de la cama y la 

acomodo, me cepillo los dientes, desayuno con mi madre y me ducho. 

Me miro al espejo, hoy también tengo el mismo rostro que ayer y 

 

 

también tengo las mismas emociones, veo el calendario con disgusto, 

es el 04/06/2143, eso significa que pude aguantar un día más. 

Salgo a la calle para ir a la escuela, todos tienen la misma 

expresión en el rostro, están enojados, tristes, cansados o serios, pero 

nadie es feliz, nadie tiene esa desconocida sonrisa en el rostro, nadie 

puede serlo, excepto por algunos, por los afortunados. Los afortunados 

son aquellos quienes tienen el suficiente dinero para comprar la 

“Máquina del tiempo”, aquellos que pudieron viajar al pasado para ver 

cómo los humanos eran felices, yo quiero ser uno de esos afortunados, 

imagínense poder sonreír todos los días, alegrarse por tus logros y 

muchas cosas más. 

Exactamente mañana podré ser uno de ellos, he estado ahorrando 

por más de 7300 días (20 años), podré serlo, ya que recibiré mi sueldo 

mensual. ¿Cómo se sentirá ser feliz? ¿Será liberador? ¿O será 

incómodo?, luego lo averiguaré. 

Suena mi alarma, es hora de despertar. Me levanto de la cama y la 

acomodo, me cepillo los dientes, desayuno con mi madre y me ducho. 

Me miro al espejo, hoy tengo el mismo rostro, pero en unas horas no 



lo tendré. Hoy no me preparo para ir al trabajo, me preparo para 

comprar mi máquina. 

Salgo a la calle y camino hacia el centro comercial, no puedo 

expresar lo que siento, es raro, jamás sentí algo así, es como si mi 

corazón quisiera estallar. Luego de un largo camino llego a la tienda. 

- Nombre por favor. - Me dijo el empleado. 

- Julián Sánchez. 

 

- Espere aquí, en un momento lo atiendo. – Me respondió 

Yo esperé pacientemente hasta que me llamaron. Caminé hacia 

una puerta que decía “Solo afortunados” y un hombre me recibió  

mientras preparaba la máquina. 

El hombre me dijo: 

- Tienes mucha suerte, esto casi nunca pasa, por eso está un 

poco sucia la máquina. 

- ¿Está seguro de que esto es efectivo? 

- Muy seguro señor, esta máquina fue creada en el año 2122 por 

el famoso científico Alfred Reginald Colie, y fue aprobado por 

diversas compañías científicas, además ya ha sido probado. 

Por cierto, solo tienes 1 hora allí dentro. 

- Está bien, lo haré – Entré a la máquina y sentí que daba 

muchas vueltas, luego me quedé dormido. 

Al despertar escuché un ruido extraño, algo que no escuché 

nunca. Me levanté para averiguar qué era, era un niño y le 

pregunté qué era ese ruido que estaba haciendo. 

- ¿Qué cosa? ¿Reír? 



- Sí, sí, eso, una pregunta más ¿Eres feliz? 

- Si, lo soy, es algo normal – Me respondió 

- ¿Ah sí?, ¿Cómo lo haces? 

- Pues, solo pienso en cosas buenas y me rio. 

Quedé impactado, ¿Con solo hacer eso podría ser feliz? Miré 

a mi alrededor, estaba en un parque y todos sonreían y jugaban. 

 

 

Me quedé el tiempo que me quedaba observando la ciudad, y 

luego otra vez sentí que daba vueltas y me quedé dormido. 

Volví a mi presente, cuando salí de esa máquina comprendí 

una cosa, que todos pueden ser felices sin la ayuda de una 

máquina, nosotros decidimos si queremos serlo, el problema era 

que olvidamos cómo poder hacerlo. 


